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f - A D E U D A  O L V I D A D A .
a n é c d o t a  c o n t e m p o r á n e a .  

aBos h á  que vivía en M adrid un casle- 
i|iq  siendo aún mozo y con regu la r

'' general y  se-
•oc** ®‘•« fru ían  los pobres , uu sueño tran  -
‘í p*
)lt^ » don iiia  siem pre m a l; ta rda-

ojos el apetecido descanso,
- lé a to rm en taba  durante 

IfensQ.'I''* T enia deudas
**ideal . p a g a rla s , y
J® rénn ^ térm inos de no perm i-

c noche con sueño apa-
^  Seguido.

Verse libre de d eu d as , pagar lo que debía, 
e ra  el único deseo de Alfonso, la sola ven tu ra  
que am bicionaba. ;C uán feliz seré  (decía á  cada 
paso) desde el in stan te  en que no tenga acree­
dores á quienes satisfacer! ¡Qué bien dorm iré 
la  noche que m e acueste  sin deudas!

No eran  m uchas ni g randes las que desvela­
ban al pobre  Alfonso; m as p a ra  el pobre no 
hay  deuda ch ica : deber m ucho y roncar á  
pierna tendida es un privilegio que solo disfru­
tan los deudores ricos. Alguno de ellos ha dicho 
con sobrada razón, que no debe pasar inquietud 
el deudor que no p a g a , sino el acreedor que no 
cobra.

Ignorando Alfonso tan  cómoda m áxim a, se 
afanaba de dia para cum plir sus obligaciones, y 
acongojábase en tre  la  som bra n o c tu rn a , consi­
derando que no so Je lograba dejarlas cum ­
plidas.

Los apuros de Alfonso provenían de tres 
causas diferentes y  análogas: desg rac ia , van i­
dad  y deb ilid»! de ca rác te r. E s ta  últii&a resu -
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m e las o tr a s ; la  vanidad es una flaqueza , el 
débil siem pre suele  ser desgraciado,

Padeció .Alfonso uua grave do lencia , durau te  
la  cual consumió sus lim itados recursos y se 
em peñó.

Crecieron sus em peños con gastos que hizo, 
por no ser menos que algunos cam aradas suyos, 
m ás pudientes que el.

Perdió ocasiones d e  rem ediar sus necesida­
d e s , y a  trabajando  poco , y a  dando lugar con 
su  escesivo encojim icnto á  que le pagaran ta r ­
d e ,  m al ó nunca.

E r a ,  p u es , nuestro  Alfonso u n  hom bre de 
b ie n , salvos algunos pecadillos de que pocos se 
escapan. Con deudas que tra m p e a r , ¿cóm o le 
hab ian  de faltar em bustes de que avergonzarse? 
L a  deuda es m adre de la  m en tira  en su  enlace 
bigam o con el deudor y  el ac reed o r; aquel 
m iente p ara  probar que  uo puede satisfacer, y 
este p ara  m anifeslar que necesita lo suyo.

De otros dos pecadillos acusaba su concien­
c ia  al insomne Z am ora; pero e ran  tales, que  á 
muchos lectores parecerán  escrúpulos nécios.

B ay en c ierta  p a rte  m ontuosa de E spaña 
unas poblaciones pequeñas, donde los vecinos 
dán de com er por sem anas á  tre s  oficiales pú­
blicos de la v illa , que  son un  m astín, un pastor 
y  el m aestro de escuela . El m antenim iento del 
p rim er servidor de aquellas repúblicas, el perro  
p ara  la  custodia de los ganados, se determ ina 
sin objeciones en  el concejo ; en  lo que se ha 
de sum inistrar al pasto r, y a  se  buscan ahorros; 
e l ajuste del m aestro  de niños ofrece siem pre 
dificultades: no se repara  en  lib ra  de pan más 
ó  menos para el m as tín ; p ara  el instructor de 
la infancia todo parece m ucho. A s í, cuando 
vaca uoa de estas escuelas, que  se conocen con 
e l nom bre d e  incom pletas, á  falta de otro más 
esprcsivo, el p re tend ien te  que se  con ten ta  con 
menos (y regularm ente suele se r el que  menos 
vale) se  lleva de seguro la p laza , ü n  candidato 
con m ujer y  con hijos quiso a lzarse  con una de 
estas codiciadas prebendas á  tiem po que .Alfon­
so , recien em igrado del pueblo d e  su  naturale­
z a , buscaba un modo de subsistir; la  dotación 
de la  escuela , adem ás de la  m usa , se estendia 
á  uuas cuan tas medidas de f ru to s , cantidad in ­
suficiente p ara  alim en tar á  la  fam ilia del prim er 
a sp iran te ; Alfonso ofreció serv ir el cargo con

tina rebaja de tre s  fan eg as; y  el maestro 
exijenle fué pospuesto al más com edido, se? 
convenía á lo s  intereses del pueblo. AlfousoM 
fesaba después haber hecho dos m ales con 
infeliz com petencia: uno a l m aestro y  otr» 
los niños, porque el derrotado competidor 
más á  propósito p ara  lá  enseñanza.

( 5 «  e o n t í n ú a r i . )

J o A S  E u g e n i o  H a r t z e n b ü s c h .

EL ALBA.

Apenas el a lba descoje su  manto 
.Mis ojos levanto 
Al Sumo H acedor,

Y al campo m is pasos y a  trém ulos guiO; 
Bebiendo en las go tas que esparce el #  
Los suaves arom as que exhala la  flor.

Sentado en el tronco de un cedro frond» 
Q ue allí majestuoso 
Domina el vergel.

E scucho el m urm ullo del agua corr'ientt 
Q ue salta y resbala  cual sierpe luciente, 
H erida del ravo  del sol al nacer.

L as aves gorjean, la  b risa  m u rm u ra ,
Y vése á  natura  
Ceñida de luz,

R eir en el bo.-que, p in ta r la  sabana 
Y espléndida y bella locar soberana,
Su frente en  celajes de rico tisú .

¡E l a lba que herm osa, sus luces destelé 
El alm a vé en  ella 
La im agen de Dios,

Las flores la  besan, y  yo la salado 
y  á  solas y  en  calm a y estático y m u #  
E ntonan  mis labios: ¡Bossanna al Señt*

Al ver incendiarse las crestas del moof*
Y al rojo horizonte 
La luz reflejar,

El ojo d ilata su ard ien te  pupila. 
Tem iendo que  el disco del sol que roti' 
No abrase en  su fuego la  tierra y  el nt*

A legre e! ganado su aprisco abandona: 
Al cielo corona 
Espléndido el sol,

Los campos se a leg ran , se  ahuyenta  la a*
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Y el ave sus p lum as sacude en la alfombra, 
Do bulle el insecto d e  vario  color.

Y mugen los to ro s, el potro re lin ch a ,
Y opreso en su  cincha 
Comienza á botar,

Cubriendo de espum a la tie rra  dormida 
Que salta en pedazos, del callo batida,
Cual salta la onda golpeada en el m ar.

El euro en las palm as galan  juguetea ,
Sus pencas c im b re a ,
Y huyendo fugaz ,

Se mece en  los tallos de tímidas"flores,
Que dejan que robe sus suaves olores, 
í  arranque sus hojas cou lúbrico afan .

Recuerdo que un d ia , m irando la  orilla 
Dcl m ar cuando brilla 
Del alba a l fulgor,

M blando m urm ullo del céfiro erran te ,
Bufraba mis huellas la ola espirante , 
llenando mi alm a de angustia y  dolor.

^  dije á  mis solas: y  el a lba tau  bella 
¿Podrá cual mi huella ,
Borrarse quizá?

¿Bel físico mundo la  esencia creada 
^1 caos de nuevo, de nuevo á  la nada,
Eu sombra y tiniebla ta l vez tornará?

iPoeta infelice, cuán vano es ta  anhelo!
Me grita del cielo,
Potente una voz,

1 alba es el ir is  d e  am or p ara  e l mundo 
nuncio en la tie rra  del sol rubicundo 

siempre e te rn a , como obra de Dios.

J u A S  G c e l l  y  R e s t é .

TIRTm GXE CORIIli B í  E sp m s.

P * a A  C E Ñ IR L A  D E S P U E S  D E  R O SA S.

I.
B o r r a s c a s  d e  u n  alma p u r a .

Querido C arlos: E stoy decid ida: m añana
mucho! ¡He

ece^i° am arg ara  h a s ta  las

'S h n 'r ’ s a b é is , dos años de eterno
 ̂ u 0. ¡(Joj; gjjgj encuentro  en  todas

• y os saludo con la  m ayor frialdad! Yo,

>que con un a lm a de fuego, un corazón de a r-
• tista. y  una  cabeza volcánica, desearía decirle 
»á todo el m undo : ¡ Ese es el hom bre que yo 
>amo! ¡P aso , paso an te  él! ¡loclinaos an te  
«nuestra felicidad! ¡H um í.lense las pasiones
• m ezquinas, an te  la  nuestra  tan ard ien te  como 
•p u ra ! .. . .»  ¥  tengo que callar y  ver que d irijís 
•frases llenas de dulce g a lanu ra  á  otras muje* 
• re s  que  no com prenden siqu iera  el am o r, que
• no os ad iv in an , que no ruegan  á  Dios por 
•vuestra  fe lic idad , como yo lo bago todos ios 
•d ias.

• ¡Decidle á  una  de esas m ujeres que dé la
• vida por vos, como yo la  d a r ia , C arlo s!....

• ¡Decidle que  deje  sus g a las  y  sus flores, sus 
•perfum es y  joyas y que se vista un tosco sayal, 
•com o yo lo vestiría  si fuese preciso p ara  
•vu estra  felicidad!

• ¡Decidle que os am e de le jo s , un d ia  y  otro 
• d ia , un año y  otro a ñ o , con esos am ores p la- 
•tónicos, capaces d e  apag a r la  llam a más de- 
•voradora y ard iente!

• ¡Cxijid sacrificios y  vereis pruebas! 
•¡Q uedaos pobre, Cárlos, y  sabréis la  que  os

•am a  de veras!
• ¡Quedaos c ieg o , y  vereis la  que g u ia  vues-

• tros pasos!
• ¡Q ue os acom eta una  fiebre contagiosa, y

• vereis cuántos séres quedan  á  la  cabecera de 
•voestro l e c h o ! ..........................................................

'• ¡P e rd ó n , Cárlos! ¡Perdón! El am o re se g o is -  
■ ta ;  aOijo vuestro corazón presentándoos estos 
•neg ros cuadros. ¡No os enojéis conm igo! Os 
•am o tanto, que alguna vez quisiera veros en un
• g ran  p e lig ro , en  una de esas p ruebas superio- 
• re s ,  p ara  que viéseis la  in tensidad de mí 
•am o r.’

• ¡Pero á  qué sufrir m á s , ni haceros sufrir á  
•vos! E n tre  nosotros existe un abism o, una  d is- 
•tanc ia  que  ja m á ' puede acortarse.

•La pobre a r t is ta ; la  que p a ra  v iv ir y  m an- 
• ten e r á  su  anciana m adre , tiene que can lar de 
•con tinuo , é  insp irar arm onía y estilo á  sus
• d iscípu las, y  asis tir  á  las g randes reuniones, 
•y  reir y  h ace r ver qoe es dichosa, m ien tras se 
•devora su  corazón, ¿cómo ha de asp ira r á  una
• unión legitim a y  sa n ta , con vos, el de la  casa
• b lasonada, el hijo de ia fo rtu n a , e! predilecto 
•de  los reyes, ei tipo de la grandeza?

Ayuntamiento de Madrid



4 LÁ VIO LETA.

«¿Desde cuándo se a treve  á  m ira r el s o l , la 
«oculta violeta de los bosques?

«¿Cómo desea la  m ariposa volar á  la roca 
«del águila?

«¿Quién le h a  dicho á  una  a rtis ta  p o b re , sin 
«protección n i apoyo s iq u ie ra , ni o tra  riqueza 
«que su  v irtud  y  constancia en las adversiiia- 
«des, que aspire á  ceñ ir la  corona de la  fe- 
«lícidad?

«Pero en cam bio , C arlos, ceñ iré  la dcl m ar- 
«tirio, que no es menos gloriosa y d igna  de 
«ceñirse.

«Adiós, C árlos; voy á  c ruzar el Adriático, 
•voy á  la  ciudad de los C ésares y los Einpeva- 
«dores, á  la p á tria  de B ellin i, á  la poética 
« Ita lia , con sus sueños de g lo ria , sus grande- 
*zas pasadas , su  génio siem pre floreciente 
>é ideal.

«¿Creeis que los vapores de Nápoles podrán 
«adorm ir mis penas? ¡Os engañáis!

«¿Creeis que algún veneciano de ard ien te  
« fantasía , cubierta su sien de a rtística  gloria, 
«podrá a rreb a ta rm e eu  e l torbellino de su  
«amor?

«Os c D ^ ñ a is : alm as como la  m ia, solo saben 
«am ar una vez.

«Os he am ado m ucho; m ás que  am an  la» 
«tórtolas y  los ru iseño res , en  la libertad  d e  los 
«bosques, y  an te  el g ran  espectáculo de la  na- 
« turaleza.

•P ues bien, ahora m e despido de vos, porque 
«es preciso p a rtir  y  renunciar á  la d icha de 
«veros; pero no dudéis que en las a ltu ras del 
«Apenioo, una m u jer, sola y  tr is te , como la 
«retirada flor que corona la a lm ena de un cas- 
«tillo derruido por el tiem po , lanzará am antes 
«suspiros y  e leva rá  su  oración por vdS. Esta 
«m ujer s e r á ,  vuestra— E lvira.»

costiMarG.)

R o <’- e l i a  L e ó n .

E L  P R E U I O  » C  L .Y  R E L O J .

(Coseluitoa.)

—Se g rabará , le  contestó el m agistrado a p re ­
tándole la m an o , se g rabará .

Cinco años habian pasado. En u n a  herm osa 
m añana del m es de ju lio , el pueblo en tero  de 
S trasburgo se  ag o lpó la  en  la estrecha  plazuela

que circunda la  C atedral. Los edificios vecifia 
estaban ocupados desde el am anecer y  apen*

él
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podia darse un paso en las calles contiguas 
tem or de ser estropeado por la  m ultitud. Era 
(lia señalado p ara  la  inauguración de la gra 
obra.

El relój fué colocado en  la  to rre ; Boéroave, 
presencia del m agistrado, puso en movimieí 
su com plicado m ecanism o, á cuyo tiempoU 
de las cam panas de la iglesia dió por si s( 
doce golpes acom pasados, l 'n  grito  espontái 
de esclamacioQ y entusiasm o resonó en to 
los ángulos de la p la z a ; un grito  general 
fué in te rr um pido por la m úsica melodiosa 
salía de aquel relój prodigioso. Pero  ¡cuál fu 
adm iración  del pueblo, a l ver aparecer sobri 
esfera una im agen de la  V irgen su pairo» 
moverse sin hum ano aux ilio ; colm ar de l>e» 
al niño que tenia en los b ra z o s ; llegar desp» 
los Reyes .Magos y postrarse an te  sus plaoí 
ofreciéndole sus d o n es , con otros misterio* 
la religión cristiana  que se  presentaron uno 
otro en  aquel m ágico teatro! Entonces e! eo* 
siasm o de aquellas gen tes llegó á  su colffl* 
solo se escuchaban las siguientes palabó 
«¡Macsc Jh e a o ! ¡ M ilagro ! ¡Milagro!» Y 
Jh ean  se presentó en la  galería sobre tioO 
los cuadrantes de Su obra á  recib ir las jus ^ p u  
aclam aciones que  el pueblo le prodigaba.

Y veíase bajo sus p lan tas una lámio» 
mármol en  que se leian estos dos noinW 
cada uno en su idiom a;

Jhean  Bóhrnave 
B en-A l-B enzar.

El a rtis ta  fué conducido en  triunfo pof 
calles de Stra>burgo en  medio de la raunif 
lidad, y obsequiado después con un esp ié»  
ban(|uete.

Pero  una  ovación tan  completa é inusii 
no podia menos de ofender el am or proj»* 
los que entonces se llam aban sabios y  est |¡ ĵ 
su  envidia hácia  e l feliz m ortal que la obt<

L'n astrólogo de M ayenza que profesalia 
m ortal á  B óérnave á  causa de no haber í  
rido este ensenarle  su m áquina cuando la 
ha construyendo , y  que por o tra  parte 
parecía  posib le , en  medio de su orgullo 
hubiese un hom bre en  el mundo capaz de 
lo que  él ni aun com prenü ia , se  valió i*
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ignorancia y  fanatism o d e  la  época p ara  perder 
* su adversario.

—Ese hombre á  quien aclaniais sin m edida, 
fccia en medio de la.s calles y  p la z a s , es un 
■igico infame, y  la  obra, que causa con razón 
’ocslro asombro, el precio de su  a lm a veudida 
*1 ángel de las tinieblas por un pedazo de 
gloria.

E>las p a la b ra s , dichas por un com patriota 
que pasalra por iniciado .en los secretos de Us 
«ocias , y escuchadas después que el asombro 

el lugar á  la reflexión y pudieron coinen- 
-orseá sangre fría  tan  incom prensibles prodi- 

produjeron el efecto que  su  au to r deseaba. 
Pasaron de boca en  boca con la velocidad 

rayo, correjidas y aum entadas hasta  lo 
•ufinito, habiendo algunos que ju raban  por la 
*iIvacion de su alm a, que m ientras m aese Jhean  
®5üha en la ga lería  recibiendo las aclaraacio- 
®*sdel pueblo, hab ia  venido por ¡os a ires un 
^ n s tru o  espantoso.de a las negras y  cola dis- 

iTtie, que puesto sobre su  cabeza le  araric ia- 
con infernal so n risa , y  este  m onstruo no 

ser otro que el mismo Satanás en  perso- 
ó alguno de sus ayudantes de cam po, 

el siglo XIV no e ra  preciso tanto para 
^ m o v e r  las m asas. Así que á los pocos dias, 

-pues de un triunfo tan com pleto, fué acusa- 
el infeliz a rtis ta  an te  los tribunales de tener 

secretos con los esp íritus m alignos, y 
* ciudadano deponía como testigo preseii- 
alguna escena diabólica que  sus ojos habian 

y Jhean B ócrnave, en  recom pensa de 
años de estudio y de vigilias y  trabajo, y 

 ̂premio de la obra en que  fundaba su glo- 
fué sentenciado á  perder la v is ta , y los 

pléoi hierros de! verdugo dejaron vacías
concavidades de sus ojos en m edio de la 

algazara.nuil

aba
)cr
la

te
lio,

10 it

•rop** A quellas gen tes que le
y es< llevado en hom bros cual si fuera  una
obi* ir»!'' ’ ^  óirijieron furiosos á  la  C atedra l,

acarón la lám ina que contenía su nom bre 
i ' i l  pedazos la ob ra  an te  cuyo rae- 

^siuo se habian adm irado tres dias an tes .

Y m iserable  en v id ia , el 
iem b^rbárie, se  opusieron por mucho

ie  h* adelanto de las a rte s  y las ciencias.
®rtuaadameate p ara  nosotros pasaron , para

no to rn ar jam ás, esas épocas de triste  recuerdo; 
y  el sáhio puede lanzarse y a  con fé y  entusias­
mo en el camino d e  la g lo ria , sin tem or á  ser 
quem ado vivo, cual si fuese un haz de leña , en 
medio de las p lazas públicas.

E . T.

R E V IS T A  DE LA SEMANA.

, l ( 6 K m  d e  L A  V I O L E T A .

Ya estam os libres de la gran  m arejada de 
Pascuas.

G racias á  Dios.
H ay  cosas en este  m undo que se hacen ver­

daderam ente pesadas , y  una  de e lla s , es esta 
época de tu rro n e s , y de m u rg as, y de aguinal­
dos , y  de besugos, y  de lluvias ,*y de hielos.

L a  P ascua de N avidad recuer'da las diez 
plagas de F a raó n , y  nos quedam os cortos: 
puede que  suba la  c ifra h asta  diez mil.

Varié retro.
Nos fallaba la Pascua de B eyes, y  ya hemos 

lenido el gusto de sa ludarla .
Los ga lleg o s, los a s tu ria n o s . los barrenderos 

y les vagabundos, circularon por todas las 
calles con sus.escaleras acu estas , que e ra  una  
hendicioQ de Dios.

Fonnaban  una arm onía digna del aquelarre, 
ó de úna noche de sabal de G oélhe.

D ieron un bonito asalto  á  los toneles de Val­
d ep eñ as , y  se fueron á dorm ir. ¡Buen viaje!

La noche estuvo o«cura como boca d e  lobo: 
diluviaba y nevaiia de una m anera funesta.

Mal program a para  las g m se te  y los acólitos 
de la universidad.

Pero ¿quién dijo mal program a?
¿No están  ah í los salones de Capellanes, y  los 

de P a u l, y  los de otros seis ü  ocho insliintos 
coreográficos, que ab ren  sus puertas por uua 
móviica suma?

¿No estam os ya en Carnaval?
P ues á  ba ilar.
D iv ié rte te , hum anidad tristísim a: la  haba­

nera  es antidoto  con tra  el spieen.
¡Q uién pudiera saber los secretos misteriosos 

de la m ás m tim a habanera!
Deben ser más sublim es que una go ta  d e  es­

píritu de vino cortada con é te r .
La isla de Cuba ha trastornado al continente 

con sus a ires musicales tau  enloquecedores.
Desde que se inició la habanera  en el estadio 

coreográfico, parece ser que el consumo d e  los 
zapatos ha subido hasta  uu grado máximo.

E sta  idea se  p res ta  a  una estadística ín le- 
resau te .

Pero  dejem os á un lado el baile, que  y a  nos
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ocuparem os de éi en  o tra  ocasión, v  vamos á 
concluir co  este número la ligera re señ a  de las 
funciones tea tra les de N av idad , que dejamos 
pendiente en  el pasado.

E s  u n a  d e u d a  q u e  t e n e m o s  c o n t r a i d a  c o n  l a s  
a m a b l e s  l e c t o r a s  d e  L a  V i o l e t a .

A nte todo vamos á consignar una  noticia de 
am a rg o jn te re s .

La señorita Ramos h a  m uerto.
Ei arte, lírico-dram ático lia perdido una jova, 

una  de las actrices m ás distinguidas po r*e l 
público.

Ha m uerto en la  flor de su v id a , en la h e r­
mosa prim avera  de sus triunfos escénicos, cuan­
do lodo parecía sooreirla en to rn o , cuendo en ­
trevia en el horizonte de su vida las luces de 
un brillante porvenir.

H a sido una pérdida irreparab le ; el a rle  líri­
co  está  de luto.

Todos los artistas de! Circo asistieron a l en­
tie rro  d e  la finada , y  se  prestaron gustosos á 
c a n ta re n  sus funerales.

jSéala ia tie rra  ligera!
Unos se  ván y otros se vienen.
M anuel O ssorioha  llegado á  e s ta  C órte con 

destino al coliseo de Lope de Vega.
Sea bien venido.
Parece ser que  es cosa resuelta  la  venida de 

V erdi p ara  poner en  ensayo su  ópera L a  Forza  
del destino.

Y á  propósito de esto : tenem os entendido que 
el barítono S r. G iraldoni ha roto la escritu ra  
con el coliseo de O riente.

Si es a s í , no sabem os cómo ván  á poner en 
escena la últim a obra de Verdi, pues aunque se 
cuenta  con Ronconi, se dice que no es probable 
la  venida de este  a rtista .

En grande apuro  se  vá á  encontrar la  em presa 
de aquel coliseo.

Y adviértase que adem ás d e  la últim a obra 
de V erdi, nos han anunciado los carteles desde 
el principio de la tem porada el P telro  de M edi­
é is , ópera com puesta por e i príncipe Ponia- 
to v sk i.— Veremos cómo sa le  la  em presa de este 
g rande apuro.

Siguiendo nuestra  reseña  de las obras de N a­
vidad, direm os que en Jovellanos se  han estre­
nado  dos o b ras ; la una , titu lada £ í  5ew e!o  de 
una  d a m a , con le tra  del S r. R iv e ra , h a  ob te­
nido m ediano éxito.

, Sin em bargo, está  versificada con facilidad.
L as A venturas de un joven  honesto, zarzuela  

traducida ó arreg lada por el S r. P io a , no tie­
n e  más interés que cl de una frialdad inusitada.

Renunciam os a  hacer critica  d e  estas obras, 
porque no se prestan p ara  e llo ; perteneccu a l 
género de las de N avidad, y  por lo mismo deben 
tra ta rse  con indulgencia.

E n  N ovedades se  ha hecho un m elodram a, 
arreg lado  del francés por e l  S r. F igueroa , y  ti­

tulado: E l L eón  de la  Se lva  ó L os P ira tas  Upos 
jicanos. i$ (j

Es obra de grande apara to  esceooírráfico, íi, 
parece que la em presa no ha omitido g» irri 
para  presentarla con el ma> or lujo de deuB Se 

Sin em b arg o , aquel m alogrado coliseo Itll 
baila siem pre desierto ; no p arece  sino que Ro 
destino es e l de vivir in tercep tado  con a{ ile 
blacion. la,

H asta aquí lo que h a  abortado la Naviái lop’i 
Pascua fecunda en  can tid ad ; pero  no en e ^  
lidad , como sucede siem pre en  estos grani Uoi 
turbiones literarios. tdo

Veremos si en  lo porven ir somos más ah 
tunados. bm

Es posible q u e 'a s í suceda , porque todas laii 
em presas se aprestan  de nuevo para  la lud ful 

No las perderem os de v is ta , y  en este se í je, 
nario  hal a rá u  n uestras lectoras una opiá ín 
im parcial. alq

n e s ú m e n : del chaparrón  literario  de Na tto 
d a d , solo dos ob ras, L a  Córte d e  los .Milagf Se 
del S r. P icón, y la Recela contra la s S u e ^  chi 
del S r. D iana, han  sido recibidas con espt Sop 
láñeos aplausos de la p rensa  y del público. Lo; 

Damos á  sus au tores la  m ás cordial enhs ¡adi
buena.

L e a n d r o  A n g e l  H e b r e b o . 

— « - g a e & o

Corre» de señorilaa.

•nía
ttrá

La
ich:
fcc
la
)fe
¡o c
IS r

I
Os debo e l agu inaldo , queridas lectoras 

como vereis, no he desperdiciado el tieW *y, 
pudiendo ofreceros un aristocrático articula *re 
m odas que, por las novedades que contienet Pa; 
dudo sea de vuestro ag rado  por m ás que ttio 
m uv exijenles: podéis esro je r. tvai

Teoeis un vestido de lafelan antiguo , W lefta 
negro , con eolazam ientos d e  grecas multicoln) NüIk 
como arco-iris  en tre  dos nubes- O tro en  led úijí 
pelo de York ó felpa lin a , peosam ien to , ® tsai 
ron ó g ris  de varias esca las. ■'ira

Si deseáis una elegante econom ía , com* *5. i 
dicho muv bien una  escrito ra  contem poral ; 
convida el foulard de las Indias, que está olor 
boga hasta  el punto  de llevarlo d o  solain® í i j  
á  la c a lle , sino aun en  las reuniones de nní̂  'v e  
P ara  una jóven de diez y seis años un Ío«l 
azul á mi! rayas hlaneas sería  encantador. í  ••ipn 
las que am an la  fantasía decora tiva , bl* leni 
punteado violeta con llores de manzano á  c* N e 
colores; naran ja , g roaella , azul, violeta y g 
Blanco punteado v e rd e , con bolones d'e • 8 pr 
v e rd e s , ó blanco ópalo de un m ate nacara^ Ha i 
deslum brador; después todos los m atices * ^b .
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IBERO-

ratas i  ik  y  nuevos en  lila  de P e rs ia , gris fauveíte, 
isde lino , verde d 'Is ly ,  rosa de C hina, gro- 

grálico, b, viólela de P a rm a , g ris  sa rd o , N ovare v 
tido gJí «on  dorado.
2 (leuB Se acerca el m om ento en que necesitareis 
coliseo hiles para las fiesias de invierno. Los tejidos 
no ou(: tros obtienen la  p referencia , y á  pesar de 
;on ap  Heniativas del año pasado p ara  introducir la 

b , el tul y  la ta r la lan a  blanca son siem pre 
A'ai'iih litadas por las personas de buen gusto . Los 

DO cu ios de las faldas adornados de lizados, de 
is grao Ílones,de  e sc a ro la d o s .d e  vo lan iito s, dibu- 

hlo á  m anera de dientes redondos ó pun- 
inássíi fu d o s ,o  sinó miiolios terciopelos do color 

fo colocados en banda rec ta , ó rem ontando 
todas líDclias VV sobre la falda. A lgunas veces se 
la hid ^ b rc n  eslos terciopelos con volantes de en- 

:sle sea je. y o tras se ponen túnicas corlas ó  largas, 
a  opiw íR sea lisas ó rodeadas de volantes ü  otro 

siquier adorno, generalm ente levantadas con 
de Ni »os de flores, p lum as, ó lazos de terciopelo. 
ifila g f hcin turones largos y caldos por d e trá s , más 
Sue?'' ichos que nunca. L as bertas cuadradas y las 

on e s p i g a s  cortísimas.
Los peioados perm anecen volum inosos, muy 

,1 enh» lados, avanzando un poco sobre la frente y 
"íaii.onle echados a trá s  desde la oreja; por 

cocas rizadas y tirabuzones.
Las guirnaldas de flo res, tam bién a ltas y 

Julias, tienen forma redonda ó la  de un grupo 
w a d o  sobre el lado. Los peinados se  mez- 
*0 frecuentem ente con terciopelos y  flores; 
'‘f ejemplo, am apolas purpuradas y espigas de 
^'•con terciopelo encarnado, myosotis y cuen- 

negras con terciopelo a z u l, yed ra  v serval 
I I* terciopelo punzó. P ara  señora, señalo un 

‘Clora* brno compuesto de flores y  uu velo de C han- 
I tieffl ®y, ó de blonda blanca y tul encaje, cayendo 
rtícui* w e la espalda.
Dtienft Pasemos dcl tul á  las en tre te la s , porque res- 
que •: ¡tío ¿  confecciones hay  varios racde os que 

^ai) un grao  sello aristocrático , como de»de 
un cuello de felpa de lodos m atices , muy 

IticoW k-lio y gQQ gQij co sta ra , adornado de una 
en leó hija de felpilla superada de u n  agrem án de 
i to ,  ® ^ m a a e r ia . L'n paleto t húngaro  rodeado de 

*rakan, y  con galones caracoleados v  trenci- 
co«< h. Otro paletot antenor, paño color'H abana, 

5  tafclan  y felpilla del mismo
- algo m ás subido, ü ii abrigo de tea tro  de
jolaiw lOa blanca y seda describiendo efectos de 

?  k  ’ capuchón redondo y  una trenza de 
jp foi| Jbm anería; y  otro Lauzun’ guarnecido de 

hiJ pasam anería  de
* ’ • j  Lil paletot ruso es de paño norweciien,
lO a  *aeado de v ison , de m a r ta , de chinchilla y 

y á .P '^ 'l ’nCis con v u e lta , cruzándose como en 
i í  i  de los hom bres. E s digno de citarse
g ^.®*Pccie de cam ail bordado a l  pasado y 

ices ^ r a d o  d e  estrellas d e  eucaje d e  G hantilly ,

agitándose dos volantes sin rizar del mismo 
encaje. La pasaiiianería ha reconquistado lodos 
sus derechos decorativos. Se podrian llam ar 
o tras tan tas peuchinas p restadas d e  cada escue­
la , rom ana, bizantina, florentina, morisca, fran­
cesa y fanlasista.

En"sombreros hav  tres novedades que llam an 
la  atención. Lno J e  terciopelo, color cabellos 
de la re in a , con casquete plegado, forma ca ta ­
lana. O tro terciopelo M éjico , con sesgos de 
tafetán  negro en tretelados, formando bridas y  
cocas de lafelan  negro , reteniendo un penacho 
ruso con m ariposa. L oa capola de terciopelo 
negro  con cresta de p lum ilas negras frisadas, 
de donde se descuelga un medio sauce desgar­
rado ; y un som brero rea!, blauco con ramos de 
p lum as, una b lanca  y o tra  verde luz igual al 
bavolet de terciopelo.’

Los chalecos pueden ser de cachem ir negro 
ilustrados de b lanco, v io leta y b lanco , g ris  y 
grosella, punzó y negro .

Las vestas varían tan to  que  apenas se pueden 
enum erar las diferentes h e c h u ra s ; c ila ré  , sin 
em bargo, las m ás nuevas: V esía R il'feu 'm en  en 
cachem ir punzó, soutaché n eg ro  y nordeada de 
.\s trakan  negro  con pun ta  detrás. Vesta P o s íi-  
ílou, que se parece b astan te  á  la vesta española 
por delante; nuve por de trás describiendo una  
aldeta bastante l a r g a ,  sea á  gruesos p lícguesy  
redonda, sea lisa y cuadrada; y  la vesta Fígaro, 
de encaje blanco ó negro  p a ra  ios vestidos 
descolados. E sta  tiene que señalar suavem ente 
los contornos del ta l le ,  y  rec lam a iniperiosa- 
n ien le  el c in lw o n  R egente  de SIesdumes Vertus 
Saeurs de París, que considero como e! prim ero 
en tre  todos. ,

Voy á  finalizar señalando u n as  cuan tas p a rú -  
r e ,  ó sean m angas y cuellos. Eu cuanto á estos, 
la  casa Lebargne e l b e im even  de París acaba 
de c rea r tres nuevos modelo® tan  distinguidos 
como elegantes. T rascienden de una  legua el 
Faubourg S a in t-G e m a in .  A lo fontanges, for­
mando codo con puños frisados de encaje de 
Ing la te rra  encerrando la  m uñeca. L'n volanlito • 
del m ism o encaje  d á  vuelta alrededor del 
puño, y  rem onta en  pun ta  por encim a de ia  
maoga* form ando un  delantalito  Luis XV ador­
nado de tres lazos de cin ta  azul; el cuello en ­
teram ente igual. M angas m arquesa, de m use­
lina B om lloné  hasta  el codo, y  vuelta  lisa coa 
entredós de V aleocienne, y  bordado tan  alto  
como un puño de lela; y  á  lo L auzun, con cue­
llo que tiene dos caidas de m uselina y  de Va- 
lencienue baillones de cinta m alva 'formando 
valona; las m angas son ju s ta s  para  dejar pasar 
la  mano con puntas iguales al lado.

T am bién se  hacen con puño derecho como 
en  las cam isas de los hom bres y estrechas. 
¿Creeis que con im tra je  de terciopelo, las 
dam as del g ran  m undo llevan cuello y  m angas
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de tela p ara  el paseo á pié? Rs el suprem o g é - | 
ñero. C itaré por último u n  (-iiello G abriela  for- j 
mando la gorgnera eo Vaicncieune con caidas 
de encaje y  m uselina, piin-slas como a las de 
mariposas.

Adiós, queridas lectoras; no tendré is queja 
de mis desvelos, pues á trueque de poneros en 
los secretos de la elegancia, pierdo alguna 
noche cunsnitando los órgano.s de la m oda. Que 
yo os vea herm osas y  estoy pagada.

J o a q u i n a  d e  C a r n i c e r o .

SALO.XES.

Después de tantos anuncios y  proyectos de 
diversiones, hánse reducido estas á  dos bailes, 
uuo eu cada  una de las em bajadas de lug'.a- 
le rra  } B uv iera , a  los q u e , como e ra  natu ral, 
han asistido las dam as de la aristocracia  y  todo 
el cuerpo d ip lo m ático , liabiéndn.'e dignado 
hon rar con su presencia  el ú ltim o , las S eren í­
sim as señoras lu fan tas  doña Isabel y  doña 
A m alia; otro de niños en casa de la Princesa 
P ía , alguno que o tro  en las casas particu lares 
y  algim  concierto casero  ó de confianza.

El Liceo Piquer d ió , por fin , comienzo á  sus 
fu ndones , ejecutando el lunes ú ltim o , el pro­
verbio eo un acto G enio  y F igauo , que fué 
desem peñado ro n  m aestría por su au to ra  seño­
rita  G arcía Balm aseda y los S res. H anpiez, 
F lorit y L a fa lla , el p rim ero  > el últim o socios 
del Liceo V alenciano, y que lo mismo que e! 
S r. Florit, supieron carac te riza r niagistraJm enle 
sus papeles. La señorita  G arcía fué aplaudida en 
am bos conceptos. y  justificó en  la ejecución de 
su  obra la  rep u tad o n  que  como aficionada y 
actriz tenia conquistada an te rio rm en te : escu­
sam os, pues, decir que fué desem peñada de un 
modo inuiejorable y q u e  todos fueron justam ente 
aplaudidos.

O tra p ioced ta  debió ejecutarse tam bién aque­
lla  n o ch e , pero  g rac ias  á  un suceso tan  des­
agradab le  como im previsto ( l a  repentina y 
g rave  enferm edad de la m adre de uno de los 
que en e lla  tom aban p a rte ), impidió se  verifi- 
c á r a ,  aum entando él catálogo de las con trarie­
dades que parece  pesan sobre aquei lindo 
tea lrilo .

A lternando la  m úsica y la poesía, llenaron 
cum plidam ente el hueco que este incidente 
debió de ja r.— Como d i ^ o s  representantes de

ia prim era, lom aron parle  las señoritas Corliai 
Gücl y  A ibeniz, y  el S r. F o n , asi como los pn 
fesorcs O bejero (am bos herm anos), .Manzoc 
R elíenlos, y leverun lindas composicinnes 
festivo y popular poeta .Manuel del Palacio, 
S r. Fernandez y G onzález, C am pos, Ara: 
de los R íos y vuestra  liiiinüde servidora.

Pero los honores de la fiesta fueron con . 
ticia para la señorita de C ortina , á  quien 
mismo que  á  la de Alheniz, acojió la  concurra 
cia con un aplauso á  su salida; á  ía señorita 
Cortina repetidas veces la  iiitcrrumpieroD 
b ravosy  los aplausos; estaba  adem ás vestid» 
sumo gusto y elegancia, con el mismo Ir-ije 
lució en el último baile de Palacio; las scñof 
de Giie! y  Aibeniz ostentaban tam bién 
trajes, haciendo rea lzar sus naturales graci 
elegancia con que estaban  prendidas y el h 
gusto de sus adornos.

P o r ú ltim o, la concurrencia fué tan  es 
y num erosa como en las funciones anteri 
term inándose á  las doce tan  agradahi '  li 
que debe repetirse  en breve.

F r a n c i s c a  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P i c a . ’

ESPLICACION DEL FIGURIN.
Prim era figura. T ra je  d e  ca sa .— Faldaj 

poplin de Irlanda color gris a lm a. .Abrigo co 
sem iajuslado de terciopelo verde de Sm irna, 
dondo de los delanteros y  guarnecido  de pie 
m arta. Las m angas son anchas forradas itól 
blanco y adornadas con la m ism a piel, 
seta flotante de pequeños pliegues. Manga*] 
teriores de nanzou t. G uantes de piel.

Segunda figura. T raje  de calle. — Ve 
de ¡vm -de-soie  (te la  de seda) color de cah 
de la re ina. Abrigo de terciopelo negro , 
largo de a trá s  y  casi a ju s tad o ; con pieza 
mando grandes m angas ado rnadas con peq 
ño s órdenes de pasam anería. Cuello y mal 
bordadas. Som brero de terciopelo real bi* 
ornado de grupos de violetas mezclados 
botones de oro; el mismo adorno interiorme 
Bridas blancas. G uantes de piel.

P o r  l o d o  ! •  u o  f i r m a d o  ,

L a  D i r e c t o r a ,  F a v s t i .n a  S a e z  b e  M e lg a » - ''

Editor propietario.— V a l e n t í n  M e l g a r .

M A D R ID : 18G3 - —Im p re n ta  d e  M a n c i l  b r  R o j a s ,  
d e  io s  C o n se ia s ,  3 ,  prlneípA l.
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